
 
 
 
 
* DÍA DE LA IGLESIA DIOCESANA. Lo celebramos el 
domingo 9 de noviembre, bajo el lema  “Tú también 
puedes ser santo”. Las colectas de este día se 
destinan a financiar los gastos de la diócesis, que 
incluyen sus actividades pastorales, sociales, culturales 
y educativas. El Estado, no el Gobierno, aporta señalar 
la cruz en la casilla de la Iglesia en la Declaración de la 
Renta. ¡Muchas gracias por su valiosa colaboración! 
. 

* FESTIVIDAD DE LA ALMUDENA. También el domingo 9 

de noviembre, la Iglesia de Madrid festeja a su patrona la 
Virgen de la Almudena. Las misas de la parroquia serán, 
como los domingos, a las 10:30, 11:30, 12:30, 13:30, 19:00 
y 20:00h. El Sr. Arzobispo nos invita a todos los fieles a que 
asistamos a la Eucaristía que él presidirá en la Plaza de la 
Almudena a las 11:00h. Seguirá la procesión por las calles de 
Madrid hasta la catedral. El mismo día 9 de noviembre, de 
15:00h a 20:00h, Ofrenda Floral Solidaria en la Plaza de la 
Almudena (además de flores, se ruega traer alimentos no 
perecederos). 

 
* GRUPO REFLEXIÓN Y VIDA. El grupo se reúne el 
próximo viernes 14 de noviembre, a las 19:30h, en el Aula 
de San Agustín. 
 
* GRUPO LECTIO DIVINA: La  reunión del grupo Lectio Divina será 
el próximo domingo 16 de noviembre, a las 11:00h. Las personas 
in  teresadas pueden informarse en el despacho parroquial.  

 
* JUEVES EUCARÍSTICO. Queridos fieles celebramos todos 
los jueves la Adoración Eucarística, a las 19:00h. Les 
animamos a participar. 
 

 

 

 

MUJER, AHÍ TIENES A TU HIJO 

Al pie de la cruz nos presenta Jesús a su madre y nos la 

entrega como nuestra Madre, nos lo da todo, incluso a su 

madre. ¡Ahí tienes a tu madre!... Palabras que iluminan 

profundamente el misterio de una Cruz. Esta no representa 

una tragedia sin esperanza sino lugar donde Jesús deja sus 

últimas voluntades de amor. 

Son el origen de la vocación materna de María hacia la humanidad entera. 

Ella será la madre de los discípulos de su Hijo y cuidará de ellos y de su 

camino. Jesús no quiere dejarlos solos, por eso les pide que se acompañen. 

Hace de los suyos una familia que tiene el mismo Padre y una misma madre a 

quien le entrega el cuidado de sus discípulos. A ellos por su parte, les 

corresponde recibirla como propia madre, siguiendo el ejemplo del discípulo 

amado. 

Es una maternidad que nos da pertenencia, la seguridad de tener un lugar, un 

regazo, un mismo amor. Fuera del amor de María sólo podemos estar al 

peligro de amores infecundos, carentes de significado, amores dependientes y 

esclavizados. En cambio, el amor de madre provoca confianza, nos da el ser y 

la vida, nos ofrece identidad, nos hace saber que somos amados y dignos de 

amor. El amor de madre mitiga el dolor, nos hace fuertes y nos lleva a 

experimentar la ternura del afecto que requiere la llamada de Dios. 

Se gesta allí junto a la cruz, en medio de un panorama desolador, silencioso, 

oscuro, terrorífico, la necesidad de acoger al otro y de aprender a convivir con 

el otro. En la cruz, Jesús deposita, en las manos de Juan, la vida de María y, 

en las manos de María, la vida del discípulo y de la Iglesia. 

María en su dolor asume como madre el nuestro, nuestro sufrimiento no le es 

indiferente. María comprende nuestra fragilidad humana, sin muchas palabras 

sabe descifrar nuestros interrogantes y temores, descubre nuestras angustias y 

pacientemente espera que volvamos a ella para abrazarnos con confianza. 

[Fr. M. A. González Gaspar O.P.] 
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LECTURA DE LA PROFECÍA DE ZACARÍAS  2, 14-17. 

Alégrate y goza, hija de Sión, que yo vengo a habitar dentro de ti — 

oráculo del Señor—. Aquel día se unirán al Señor muchos pueblos, 

y serán pueblo mío. Habitaré en medio de ti, y comprenderás que el 

Señor de los ejércitos me ha enviado a ti. El Señor tomará posesión 

de Judá sobre la tierra santa y elegirá de nuevo a Jerusalén. Calle 

toda carne ante el Señor, cuando se levanta en su santa morada! 
 

SALMO, Jdt, 13: TÚ ERES EL ORGULLO DE NUESTRA RAZA. 

LECTURA DEL LIBRO DEL APOCALIPSIS  21, 3-5a. 

Escuché una voz potente que decía desde el trono: — «Esta es la 

morada de Dios con los hombres: acampará entre ellos. Ellos serán 

su pueblo y Dios estará con ellos y será su Dios. Enjugará las 

lágrimas de sus ojos. Ya no habrá muerte, ni luto, ni llanto, ni dolor. 

Porque el primer mundo ha pasado». Y el que estaba sentado en el 

trono dijo: — «Todo lo hago nuevo». 
  

 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN S. JUAN  19, 25-27. 

En aquel tiempo, junto a la cruz de 

Jesús estaban su madre, la hermana de 

su madre, María la de Cleofás, y 

María Magdalena. Jesús, al ver a su 

madre, y cerca al discípulo que tanto 

quería, dijo a su madre: — «Mujer, 

ahí tienes a tu hijo». Luego dijo al 

discípulo: — «Ahí tienes a tu madre». 

Y desde aquella hora el discípulo la 

recibió en su casa. 
 

 

 

 

 

 

«NO ES UN DIOS DE MUERTOS, SINO DE VIVOS» 
(Lc 20, 38) 

 
De los sermones de san Agustín (Sermón 362, 18) 

 
«Los judíos creían ciertamente en la resurrección de la carne, 

pero pensaban que iba a ser tal que la vida de entonces sería 

igual a la que llevaban aquí. Al pensar de esta forma carnal no 
pudieron responder a los saduceos, quienes, a propósito de la 

resurrección, les proponían la siguiente cuestión: “¿De quién será esposa la 

mujer que tuvieron sucesivamente siete hermanos, queriendo cada uno de ellos 
suscitar descendencia a su hermano?” Los saduceos formaban una secta dentro 

del judaísmo, que no creía en la resurrección […] Llegó la Verdad, y los 

saduceos, engañados y engañadores, interrogan al Señor proponiéndole la misma 

cuestión. El Señor, que sabía lo que decía y deseaba que nosotros creyéramos lo 
que desconocíamos, responde con la autoridad de su majestad, lo que hemos de 

creer […]; escúchalo también en las Escrituras […] No es un Dios de muertos, 

sino de vivos (Lc 20,38)». 
 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 

Lunes, 10 
San León Magno 

 

 
Sab 1, 1-7 
Salmo:  138 
Lc 17, 1-6 

 

Martes, 11 
San Martín de Tours 

 

 
Sab 2, 23 — 3, 9 
Salmo: 33 
Lc 17, 7-10 

 

Miércoles, 12 
San Josafat 

 

 
Sab 6, 1-11 
Salmo:81 
Lc 17, 11-19 

 

Jueves, 13 
San Leandro, Todos los santos de la 

Orden (OSA)  

 
Sab 7, 22 — 8, 1 
Salmo: 118 
Lc 15, 1-10 

 

Viernes, 14 
 

 

 
Sab 13, 1-9 
Salmo: 18 
Lc 17, 26-37 

 

Sábado, 15 
San Alberto Magno 

 

 
Sab 18, 14-16; 19, 6-9 
Salmo: 104 
Lc 18, 1-8 


